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      Descendiente de los poderosos hijos de MacAlpin, el terrateniente MacKinnon parecía inmune tras el velo de la autoridad. Broc era más listo. La inocencia de la juventud había sido eliminada de la mente infantil, pues ya no creía que ningún hombre fuese invencible.

      Su padre estaba muerto y su madre también, y había ido a Chreagach Mhor en busca de refugio.

      Se mantuvo erguido, con la enorme espada con heridas de guerra metida en el cinturón, y respondió a todas las preguntas de MacKinnon sin derramar una lágrima, aunque lo que más deseaba era salir corriendo y encontrar un lugar tranquilo donde curar su herido corazón.

      Aunque MacKinnon lo recibió con los brazos abiertos, Broc supo que nunca se sentiría parte de aquel clan. Sus propios parientes habían sido asesinados, sus tierras habían sido arrasadas y se sentía como un mendigo frente al terrateniente MacKinnon.

      —El muchacho puede quedarse si así lo desea —aseguró MacKinnon a la escolta de Broc—. Los parientes de mi esposa siempre tendrán un lugar entre nosotros, y lo mantendré a salvo como si fuese de los míos.

      La anciana que lo había llevado allí lloró de gratitud: 

      —¡Alabado seáis, buen señor!

      La vieja Alma había asistido a casi todos los nacimientos en el clan MacEanraig desde que Broc tenía uso de razón. La mujer también se había quedado sin hogar y sin familia, pero Broc sabía que no se quedaría bajo los cuidados de MacKinnon. No, Alma regresaría para barrer las cenizas de su aldea arrasada, enterraría cada pobre alma que había ayudado a traer a este mundo, y a partir de ahí se quedaría a cuidar de sus tumbas.

      —¡Dios seguramente os sonreirá por semejante bondad! —dijo la anciana a MacKinnon.

      Chreagach Mhor contaba con la única fortaleza de piedra en toda Escocia. Su terrateniente parecía más un rey que un simple líder, pero sus modales distaban mucho de ser imperiosos cuando respondió a su bendición; les dedicó una sonrisa a ambos desde su asiento en el estrado. Su único hijo, Iain, estaba sentado en su regazo, y los dedos de MacKinnon se entrelazaron en el pelo del pequeño. A Broc se le hizo un nudo en la garganta al verlos, pero no se dio la vuelta.

      Miró fijamente al niño a los ojos.

      —Vos también podéis tener una cama caliente si elegís quedaros —dijo el anciano MacKinnon a Alma—. Hay sitio de sobra, si no dentro de la fortaleza, seguramente en otro lado. Os daremos la bienvenida con los brazos abiertos.

      —No, señor. —Alma negó con la cabeza— Pero os lo agradezco de todos modos. Estoy vieja y mi sitio está con mi esposo. —Sus ojos se llenaron de lágrimas.

      El viejo MacKinnon asintió con seriedad sin decir nada; sabía, al igual que lo hacía Broc, que su marido había muerto. Estaban todos muertos, salvo por unos pocos.

      Broc agarró la empuñadura de la espada de su padre, levantó el hombro y se limpió una gruesa lágrima con la túnica. Oh, pero ya no era un niño pequeño, no debería llorar. Su deber era ser fuerte; si tan solo su corazón dejase de encogerse tan dolorosamente... Otra lágrima se deslizó, pillándolo por sorpresa, y rápidamente se la limpió.

      Deben de haber sido los asquerosos ingleses.

      La ira le secó los ojos.

      Los había reconocido por su armadura; una plata brillante les protegía los cuerpos desde las piernas hasta la parte superior de las cabezas. Sus yelmos brillaban como espejos bajo el sol de media mañana. Ningún escocés llevaba el disfraz de cobardes. Ningún escocés que fuese digno del nombre asesinaba a niños pequeños y futuras madres por el bien de la codicia. No podía ser cierto.

      Los demonios de cara pálida habían venido y se habían ido tan deprisa como una tempestad. Broc había estado demasiado ocupado saltando piedras en el lago como para luchar junto a su familia. Se había saltado sus deberes aquella mañana, los había dejado a un lado para más tarde irse a jugar, e iba a lamentar su decisión infantil durante el resto de sus días.

      Para cuando quiso escuchar los gritos, era demasiado tarde. Desde la distancia, primero vio el humo que se curvaba en el cielo, y las casas se redujeron a cenizas ante sus ojos. En su vida había sentido tanta ira. Su padre había dicho que no se detendrían hasta que toda Escocia estuviese bajo el mandato del rey Enrique de Inglaterra.

      Broc no creía poder olvidar el olor a quemado de su aldea mientras viviese. En sus pesadillas veía los cuerpos de sus parientes que yacían sin fuerzas entre los montones de cenizas de lo que una vez fueron sus hogares... recordaría siempre el olor a carne chamuscada... y en su corazón anhelaba la venganza.

      Su pequeño puño se apretó alrededor de la empuñadura de la pesada espada de su padre. Aunque apenas podía con ella, algún día aquella misma espada vengaría la vida y el honor de su madre. Nunca tendría sitio para otras devociones; otorgaría sus trabajos y su gratitud a MacKinnon, pero su corazón permanecería oscuro, tan solo iluminado por los fuegos de la venganza. La venganza guiaría su camino, como una antorcha brillante a través de una madera oscura.

      Se juró que no se distraería con mujeres o bebidas.

      No se aplacaría por sostener a un chiquillo en las rodillas.

      No se merecía estar rodeado de nietos en su vejez.

      Le había fallado a su madre.

      Había fallado a los suyos.

      Sí, ellos la mataron, pero él era tan responsable como ellos; debería haber luchado al lado de su familia.

      Otra lágrima descarriada se deslizó por su mejilla.

      ¡Era lo suficientemente mayor como para defender a su madre! ¡Era lo suficientemente mayor como para defender su hogar! Debería haber muerto a su lado. Broc de alguna manera encontraría la manera de redimirse, aunque le llevase el resto de sus días. ¡No era un afeminado inglés, débil y pálido! Decían que era grande para su edad, y que llegaría a ser más grande y más fuerte que la mayoría. Y  entonces, algún día, vengaría a su madre y a su padre.

      ¡Algún día haría que los cobardes pagaran por sus métodos asesinos!

      Iain MacKinnon bajó de las rodillas de su padre y se dirigió hacia él. Era más joven que Broc, pero no por mucho, tal vez tendría cinco años frente a los siete  que tenía Broc, aunque Broc no estaba seguro. El niño se acercó y se paró frente a Broc, mirándolo directamente a los ojos. Su expresión era sobria y de alguna manera tan digna como la de su padre. Asintió y dijo:

      —Todo irá bien, Broc Ceannfhionn.

      Broc no pensaba que fuese cierto, pero no le rebatió. Entrecerró los ojos ante el nombre que Iain le había otorgado: Broc, el rubio. Nadie lo había llamado así, pero no parecía tan malo que le llamaran de aquella forma. Asintió con la cabeza, agradeciendo sin palabras a Iain el consuelo, a pesar de que con cinco años era demasiado joven para saber nada en absoluto. Cuando el chico tuviese al menos siete años, podría entenderlo mejor.

      —Puedes quedarte en mi habitación —ofreció el chico—. Te mostraré dónde está.

      Broc miró a Alma. El muchacho prefería irse con ella para ayudarle a que todos los fantasmas descansasen en paz.

      La anciana extendió la mano para cogerle la barbilla y levantar su rostro. 

      —Dulce Broc, estarás bien aquí.

      Otra lágrima se deslizó sin que el muchacho se diese cuenta.

      —Olvídate de la ira, pequeño —aconsejó ella—. Recuerda el amor. ¡Haz que tu dulce mamá se sienta orgullosa! Encuentra una buena mujer a la que amar y dale hijos fuertes. ¡Deja que la sangre de tu padre viva en tus venas y en la de tus hijos! Eres el último del clan MacEanraig, muchacho.

      El pequeño tragó saliva al darse cuenta de que nunca la volvería a ver. Su último vínculo con sus parientes sería destruido en el instante en que ella saliera por la puerta.

      Pero su padre querría que fuese un hombre.

      Contempló su tierno rostro por última vez. Le escocían los ojos, pero no derramó una sola lágrima cuando se volvió para seguir a Iain MacKinnon desde el pasillo.

      Siempre recordaría las palabras de Alma, pero nunca volvió a mirar atrás.
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      Un mirlo perseguía a su compañera a través del cielo iluminado por el sol. Los dos revolotearon juntos en un árbol cercano, cantando alegremente como suelen hacer los amantes.

      Por algún motivo, Broc se sintió vacío al verlos. Era la segunda vez durante el día que aquel sentimiento se apoderaba de él. No sabía con exactitud lo que le preocupaba, pero estaba inquieto.

      Era un hermoso día de verano y todos los árboles eran de un verde brillante. El aroma de algo delicioso, pero escurridizo, flotaba en el aire como una niebla invisible, seduciendo a sus fosas nasales. Tal vez algo como el dulce polen, aunque no podía decir a ciencia cierta de qué flor de la que procedía.

      Se detuvo para mirar a los pájaros que se apareban en una rama sobre su cabeza. Pequeñas criaturas furiosas se retorcían juntas como si estuviesen luchando. Frunció el ceño mientras las contemplaba unirse. A decir verdad, parecía que todo y todos estaban apareándose excepto él.

      «Él era el último de su clan».

      No le había molestado mucho hasta la fecha, no había permitido que aquello oscureciera sus pensamientos. Pero después del sermón de Gavin Mac Brodie en la boda de su hermano, se puso a recordar las palabras de una anciana:

      «Encuentra una buena mujer a la que amar y dale hijos fuertes. ¡Deja que la sangre de tu padre viva en tus venas y en la de tus hijos! Eres el último del clan MacEanraig, muchacho».

      El eco de su voz se había desvanecido a través de los años. Pero sus palabras habían vuelto para acecharlo.

      Lo habían dejado abandonado.

      Si alguien le hubiera preguntado unos meses antes si su mejor amigo alguna vez se casaría, Broc se hubiera reído en sus caras y hubiera negado con la cabeza con absoluta convicción. Pero Colin era ahora un hombre casado, y Broc jamás lo había visto tan feliz. Estaba feliz por ellos, y sin embargo... tras la boda, se encontró a sí mismo obsesionado con las últimas palabras de una anciana y anhelando algo que no podía nombrar.

      Se apartó de los pájaros y continuó su viaje a casa. En el pasado, Merry, su perra, se habría puesto a la defensivay la habría tenido que arrastrar lejos del maldito árbol sin que dejase de ladrar.

      Echaba de menos a la dulce perra callejera.

      Dejó escapar un suspiro y apartó su recuerdo, solo para que le asediara otro más conmovedor.

      Siempre flotaba en el límite de su conciencia; el sonido de sus padres riendo juntos.

      Los dos se habían dedicado profundamente el uno al otro, y era tan obvio que su padre había amado a su madre que, de niño, Broc se había sentido enriquecido por su amor. Pero a pesar de lo feliz que había sido su infancia, a pesar de las dificultades, sus recuerdos estaban contaminados con la atrocidad de sus muertes.

      Nunca podría acordarse de ellos sin recordar los gritos de su madre.

      No se había percatado de que se había vuelto a parar, ni de estar sentado en el suelo, pero se encontraba atónito con las imágenes que lo abordaban. Incluso después de todos aquellos años, las caras de su gente le perseguían. Arrancó una flor silvestre del suelo y la aplastó en su puño, con las tripas ardiendo al recordar su rabia.

      No, nunca era bueno abrir el corazón de uno; era mejor no dejarlo nunca tan indefenso. El niño pequeño que una vez fue había muerto mucho tiempo atrás, y el hombre en el que se había convertido era mucho más fuerte en solitario. Su devoción estaba reservada al clan que lo había acogido de niño y lo había considerado uno de los suyos. Aparte de su clan, no tenía deseos de aferrarse a nadie más.

      Una esposa sería poco más que una carga; una que no podía permitirse.

      El gruñido de un perro lo sacó de su ensimismamiento.

      Por un instante, olvidó que Merry había muerto y confundió el sonido con el de su antigua compañera. Se giró con la esperanza de encontrar sus ojos negros mirándoloy,  en su lugar, vio a un extraño y descuidado perro. Los dientes del animal estaban al descubierto, pero había algo en sus ojos que lo hacían parecer dócil e inofensivo, incluso temeroso. Su pelaje estaba desaliñado, mojado y sucio, tal vez debido a una caminata a través del pantano. Necesitaba desesperadamente un baño, comida y un lugar cálido a los pies de alguien.

      Así fue exactamente como se encontró a Merry, a la que también tuvo que conquistar. El recuerdo trajo una sonrisa nostálgica a sus labios.

      Pero luego recordó la forma tan brutal en que había muerto y en lo mucho que le había dolido enterrarla, y aquella sensación de vacío regresó.

      Era demasiado difícil perder a las personas amadas, y a Broc le parecía que todo aquello que más amaba, lo perdía.

      Una parte de él quiso levantarse, sacudirse y alejarse de aquella bestia, pero no lo hizo. Se quedó allí sentado, sin moverse ni para marcharse ni para acercarse a él.

      Los brillantes ojos del animal le miraron fijamente.

      Broc no desvió la mirada. Trató de transmitir a la bestia que no sufriría ningún daño. Sacó de la bolsa que llevaba en la cintura una pequeña porción de carne ahumada y se la ofreció como muestra de amistad.

      Le habló en voz baja y el animal echó las orejas hacia atrás y ladeó la cabeza con curiosidad. Broc esbozó una sonrisa y continuó mirándolo, en un intento por que se acercase a él. Extendiendo la mano comenzó a atraerla; pronto el animal bajó la cabeza y dio un paso hacia delante.

      Dio otro más cuando Broc no hizo ningún movimiento para acortar la distancia entre ambos.

      —Eso es, chica —canturreó, aunque no tenía idea del sexo de la bestia. «El género no importaba mucho con cualquier cosa que caminase a cuatro patas», decidió, mientras agitaba la carne hacia el animal, engatusándolo más de cerca.

      No pasó mucho tiempo antes de que el animal se colocase a su lado y sacudiera su pelaje mojado, salpicándolo en la cara con apestosa agua de pantano. Broc se rio entre dientes y rascó vigorosamente la coronilla de su cabeza como recompensa por su valentía. Le entregó la carne. La pobre bestia se la arrebató a toda velocidad, la devoró de un bocado y luego lo miró como si estuviese esperando más.

      Broc se rio y le dio unas palmaditas:

      —Toma —dijo de nuevo, y se levantó sin dejar de acariciarla. Su pelaje era suave, aunque estaba húmedo y sucio. Evidentemente también tenía hambre, pero no tenía nada más para alimentarla. Sin embargo, el animal le miró con aprecio y el corazón de Broc se derritió.

      Tenía debilidad por los animales: eran completamente leales y siempre agradecidos.

      Sí, ¿quién necesitaba mujeres cuando estas nunca eran tranquilas y rara vez fieles?

      Que Colin, Leith, Iain y el resto de los muchachos se saciasen de ellas; él estaba mejor solo. No iba a asentarse con una irritante y quejica bruja. No, una perra era toda la compañía que necesitaba. Si arrojabas unas pocas sobras a los perros, estos te seguirían a ciegas hasta el final de sus días.

      Mientras le acariciaba la cabeza decidió que debía llevársela a casa, darle de comer y tal vez también bañarla. Había aprendido los beneficios de bañar a sus animales; la esposa de su líder le había enseñado cómo librar a las bestias de las pulgas, y como no parecía ser capaz de mantenerlas alejadas de su cama, le vino bien seguir su consejo.

      —Buena chica —dijo, y el animal bajó la cabeza, disfrutando de sus atenciones. Se preguntó de dónde habría salido el animal y a quién pertenecería. No recordaba haberla visto antes. Podía estar hambrienta, pero no parecía estar famélica, por lo que no venía de muy lejos. Si se marchaba corriendo después de bañarla un poco y alimentarla, lo entendería perfectamente.

      Comenzó a alejarse con la esperanza de que lo siguiera. La perra dio unos pocos pasos, luego se detuvo bruscamente y Broc también se paró, decidido a hacerse amigo de ella. Entonces, de repente, comenzó a ladrar como si quisiera que se quedase.

      O tal vez que le siguiese.

      —¿Qué pasa, muchacha? —preguntó y dio un paso vacilante hacia ella. 

      La perra retrocedió un paso y Broc se rascó la cabeza, tratando de descubrir qué era lo que la malhumorada bestia estaba intentando decirle.

      «Debe de ser una perra», decidió, «porque no parece ser capaz de decidir si le gusto o no».

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 2

          

        

      

    

    
      Elizabet sentía ganas de arrancarse el pelo por la frustración.

      Amarró el caballo y se sentó desanimada sobre las raíces de un viejo roble para esperar que aquellos rebeldes hombres con los que su padre la había obligado a viajar regresasen. Suspiró y se rodeó las rodillas con los brazos, preguntándose sobre el primo de su padre: ¿los recibiría Piers amablemente?

      ¿O los miraría como lo había hecho la nueva esposa de su padre? Como una víbora que intenta escabullirse en su casa.

      ¡A decir verdad, estaba cansada y tan susceptible como la perra de su madre, que por cierto, había vuelto a desaparecer! ¡Y los hombres habían desaparecido para hacer quién sabía qué! Por si fuese poco, le daba la impresión de que estaban perdidos y deambulaban en círculos.

      Habían pasado frente a una pequeña choza, unos doscientos metros atrás, con una anciana de aspecto afable frente a ella. ¿Qué daño podría haber causado la anciana a cinco corpulentos soldados? Cuatro, se corrigió apresuradamente a sí misma, ya que su medio hermano no era precisamente fornido. Una simple y educada pregunta probablemente les hubiera dado una simple y cortés respuesta.

      Era cierto que se encontraban en un extraño bosque y posiblemente territorio enemigo, pero no parecía muy probable que fuesen a llegar a su destino sin atreverse a preguntar dónde estaban.

      Los crudos mapas que les habían dado eran inútiles. Seguirlos a pies juntillas los había conducido al borde de un acantilado, y las consecuencias habrían estado claras si Elizabet no hubiera estado tan segura de que su padre les había enviado en aquel viaje para su beneficio y no para su desaparición.

      De su nueva esposa, por el contrario, Elizabet no estaba tan segura. Si la querida Margaret se salía con la suya, todos los hijos de su padre desaparecerían de la faz de la tierra para siempre. Y solo para asegurarse de que Elizabet y John eran los primeros en irse y quedarse, había enviado a su hermano Tomas para que fuese testigo de la tarea. Había insistido con vehemencia en que Tomas los acompañase, y Elizabet estaba segura de que Margaret lo había hecho para asegurarse de que ella y John desaparecían de su camino para siempre. A Elizabet le había quedado bastante claro que Margaret no los quería en su casa.

      A Elizabet no le gustaba.

      Había algo en la actitud de su querida madrastra que parecía un poco engañoso, aunque Elizabet no llegaba a entender por qué su padre parecía tan ciego. Margaret era hermosa, sin duda, pero sus ojos carecían de calidez. Por desgracia, su padre era viejo, y Elizabet supuso que estaba muy agradecido por tener una esposa tan joven, sin importar que se tratase de una arpía.

      Los hombres eran criaturas tontas.

      Cielos, ella nunca quiso atarse a uno; si Piers era lo suficientemente amable, le permitiría conservar su dote y le ahorraría la desgracia de encontrar un marido.

      Por Dios, aquellos hombres que viajaban con ella eran un claro ejemplo de la estupidez masculina. De los cuatro enviados para escoltarlos, todos eran de igual rango y ninguno parecía estar inclinado a seguir al otro. Ni siquiera Tomas parecía capaz de apaciguar sus interminables discusiones. Si su hermano John hubiera sido un poco mayor y tal vez hubiera tenido más confianza en sí mismo, podría haberse encargado él mismo del tema haberse atrevido a tomar sus propias decisiones como heredero de su padre que era. Tal como estaban las cosas, todos estaban decididos a seguir su propio rumbo, y John era incapaz de guiarlos.

      No era de extrañar que estuvieran perdidos.

      Bueno, Elizabet casi se había hartado de todos. De hecho, estuvo tentada de desenvainar la espada de John de su funda y obligar a todos a seguirla. No estaba acostumbrada a permanecer dócilmente a un lado mientras los hombres discutían entre ellos como mujeres mayores.

      Su madre no le había enseñado a ser una damisela en apuros. No, los hombres que su madre había conocido eran hombres fuertes de estatura, acostumbrados a dar órdenes, pero su madre, a su manera, había sido tan fuerte como ellos. Había sido educada, inteligente y llena de temple. Como resultado, Elizabet tenía poca paciencia con las personas débiles, sin importar su género.

      De todos modos, ¿dónde estaban aquellos viejos idiotas?

      Todos se habían precipitado al bosque para hacer sus necesidades, incluido su hermano, y la perra había desaparecido justo detrás de ellos. Hasta el momento, ninguno había regresado, y Elizabet estaba cada vez más impaciente.

      Se levantó, limpiándose:

      —¡Harpy! —gritó, anhelando el consuelo de la presencia de su perra.

      A decir verdad, no le gustaba mucho que Harpy se hubiera unido tanto a John. ¡Animal quisquilloso! Era su perra, no la de él, y odiaba ser mezquina sobre el asunto, pero era lo único que le quedaba de su madre, además del crucifijo que llevaba en el cinturón.

      Comenzó a adentrarse en el bosque mientras llamaba a la caprichosa perra.

      Aunque Elizabet podía oír las voces de los hombres cerca, no podía verlos. Si Harpy estaba con ellos, la perra seguramente ya la habría escuchado  llamarla, por lo que la chica razonó que debía de haberse alejado más. Si Elizabet tenía que esperar a que aquellos hombres farfulladores regresaran a buscarlaantes de salir, la perra estaría a medio camino de vuelta a Inglaterra antes de encontrarla. Elizabet volvió a llamar al animal, rezando para no toparse con los hombres y sus asuntos.

      —¡No está aquí! —gritó John desde los arbustos que tenía delante, y de inmediato Elizabet giró bruscamente para evitarlos.

      —¡Voy a buscarla! —gritó ella, agradecida de que él hubiera hablado y evitar así haberse metido entre los arbustos y avergonzarse a sí misma.

      —¡No te alejes mucho, Liza!

      Ella dedicó una sonrisa a John ante la muestra de preocupación del hombre:

      —¡No lo haré!

      Tal vez ella se preocupaba demasiado por él, pero a veces parecía tan frágil… su ingenio era sólido y rápido, pero su débil cuerpo le fallaba demasiado a menudo. El más joven de los hijos legítimos de su padre parecía siempre dispuesto a luchar por la cosa más insignificante, como si siempre tuviera algo que demostrar, y Elizabet finalmente entendía por qué: los temores del muchacho finalmente se habían hecho realidad. Al igual que Elizabet, se lo había quitado de encima con demasiada facilidad.

      Había llegado a querer a John, aunque no hacía mucho que lo conocía. Él era la única persona que la había recibido sin reservas cuando llegó a casa de su padre; no es que sus otros hermanos la hubiesen tratado mal, simplemente nunca la habían acogido realmente. No había tanto como para que les gustase tener que compartir con otra hermana.

      Y, sin embargo, Elizabet se había atrevido a desear haber encontrado un refugio después de tantos años sin una familia ni un lugar al que denominar como propio. Hasta que su padre se marchó y se casó con aquella horrible mujer, y a Elizabet la habían sacado de su cama cuando no había pasado ni una quincena de sus nupcias.

      Pero se negaba a permitirse regodearse en la autocompasión. Se aseguró a sí misma que aquello era una oportunidad. A diferencia de su madre, nunca estaría encadenada a un hombre, pendiente de su buena voluntad para alimentarla a ella y a sus hijos. No, es más, no tendría hijos ni un hombre para retenerla. Allí, en las tierras salvajes de Escocia, sería libre de vivir como quisiera, sin las trabas del matrimonio. Le rogaría a Piers que le devolviera su dote y encontraría la manera de cuidar de sí misma. Estaba decidida a disfrutar de su vida y también cuidar a John.

      «De todos modos», razonó, «no es como si alguien me fuese a aceptar». No tenía nada que otorgar a una unión aparte de su cuerpo y su mente. Su escasa dote ni siquiera había sido suficiente para que su padre la retuviese.

      De hecho, había aprendido bastante joven dónde ponían su valor los hombres. El valor de una mujer estaba determinado por dos cosas: la primera y más importante era lo que podían proporcionar a un hombre por medio de riquezas y herederos. La segunda era lo que podían hacer en la cama, y ​​conesta última Elizabet no obtendría más de lo que había obtenido su madre cortesana.

      En verdad, su madre había trabajado duro por cada bocado de comida que las dos se habían llevado a la boca y, al final había muerto sola, y la esposa de su padre, que le había dado cinco hijos, había perdido el corazón de su marido por otra mujer cuyo cuerpo le había producido mayor placer: la madre de Elizabet.

      En ambos casos, había sido una cuestión de la satisfacción de un hombre y las tareas poco apreciadas de una pobre mujer.

      Todo parecía tan injusto.

      Pero ahora no era el momento para la pena o el arrepentimiento. Su madre había muerto hacía tres años y debía ser responsable de su propio bienestar. Poniendo a Dios por testigo, lo primero que pensaba hacer después de encontrar a Harpy era volver y hablar con la anciana de la choza. No podía haber nada de malo en solo hablar con ella, y una vez que descubriese quién era el primo de su padre, seguramente los saludaría con cortesía, ya que Piers de Montgomerie era, después de todo, su vecino.

      En realidad, a Elizabet no le importaba si aquellos malditos hombres estaban de acuerdo o no, porque si se negaban a volver para pedir direcciones Elizabet iría sola. ¡Se podían ir todos al diablo!

      Estaba cansada de vagar sin rumbo por aquellos bosques con cuatro hombres que parecían incapaces de seguir ni sus propias narices en busca de un pariente lejano que nunca había conocido, que probablemente ni siquiera sospechaba de su existencia, y que seguramente no tenía habitación o disposición a cuidar de ella y ningún deseo de hacer el esfuerzo para verla provista.

      Parecía que su vida se había ido al maldito infierno.

      Vaya, por lo que sabía, Piers podía rechazarlos en el instante en que lo encontrasen. ¿Por qué, después de todo, iba a desear que le endosasen la hija bastarda de un primo al que no le debía nada en absoluto?

      Estudió el bosque en busca de algún rastro de Harpy.

      ¿A dónde demonios podría haber ido la perra?

      Se estaba haciendo tarde y el bosque comenzaba a oscurecerse. Los brillantes verdes se habían convertido en grises y las luciérnagas comenzaban a brillar ante sus ojos.

      —¡Harpy! —volvió a llamar, y de pronto oyó un ladrido en la distancia—. ¡Ahí estás! —murmuró, y comenzó a correr.

      ¡Lo cierto era que no sabía lo que haría sin esa tonta y malhumorada bestia!

      Siguió el ladrido hasta una pequeña arboleda, solo para quedarse petrificada, sorprendida por su hallazgo.
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      Él era, de lejos, el hombre más grande que Elizabet había visto en su vida, pero sus arrullos mientras hablaba con Harpy eran tan dulces como los de una paloma. Estaba arrodillado a una distancia prudencial, persuadiendo a Harpy para que caminase hacia él y su tamaño era evidente, incluso de cuclillas.

      —Aquí, perrita —decía y aplaudió.— ¡Aquí, perrita, perrita!

      A pesar de que parecía que estaba tratando de robar la perra, Elizabet se tragó su protesta mientras lo observaba fascinada por la combinación de su tamaño y su gentileza.

      Un cabello dorado y grueso enmarcaba un rostro que era casi demasiado bonito para ser de un hombre e, incluso en el crepúsculo, la joven pudo ver claramente el brillante azul de sus ojos.

      Las luciérnagas centelleaban entre ellos, proporcionando a Elizabet una sensación de mareo mientras observaba fijamente.

      Tuvo que recordarse a sí misma respirar.

      Llevaba puesta la prenda más bárbara; algo similar a las antiguas togas que había visto representadas en los dibujos de los manuscritos de su madre, pero con colores brillantes. Sus piernas estaban desnudas y eran gruesas y musculosas. Sus brazos también estaban al descubierto, al igual que la mayor parte de su pecho. Y su único accesorio era una enorme espada en su vaina.

      —¡Dios! —susurró, recordándose a sí misma de repente.

      Gateó detrás del árbol más cercano, aunque por algún motivo, no le tenía miedo. Algo en su comportamiento y la mirada afable de sus ojos la tranquilizaba. Sin embargo, lo miró desde detrás del tronco del árbol, con el corazón palpitando ferozmente. 

      —¡Cielo santo! —dijo en voz baja.

      Él debió de escucharla, porque de pronto miró en su dirección.

      Sus miradas se encontraron.

      Elizabet se olvidó de cualquier palabra que pudiera haber pronunciado en aquel instante mientras miraba aquellos claros ojos azules.

      Cabellos de cobre, cejas cinceladas y labios tan carnosos y rojos que parecían pintados fueron las primeras impresiones de Broc sobre la chica.

      No la reconoció, a pesar de que conocía a la mayoría de la gente de la zona, a excepción de unos pocos que se habían establecido allí junto con el “león” de David, el inglés que se había ganado un pedazo de aquella tierra gracias a su espada y lo había mantenido con su ingenio. Su matrimonio con una Brodie nunca le habría proporcionado la lealtad, pero parecía que se la había ganado de todos modos.

      La curiosidad lo picaba y se encontró deseando que saliese de detrás del árbol para poder verla mejor.

      —¿Quién sois, muchacha?

      Ella le miró con los ojos entrecerrados desde el árbol. 

      —¿Por qué debería decíroslo?

      Supuso que era inglesa por el sonido de su voz, y razonó que debía pertenecer a Lyon Montgomerie, aunque, ¿qué demonios estaba haciendo sola tan lejos en la tierra de MacKinnon?

      Miró a su alrededor en busca de alguna señal de sus acompañantes, pero el bosque estaba vacío a excepción de la mujer, su perra sarnosa y Broc. 

      —Porque —dijo— a los escoceses no nos gustan los extranjeros en nuestro hogar.

      —¿Vuestro hogar?

      La joven se aventuró a salir de detrás del árbol, más obstinada de lo que tenía derecho a estar y extendió los brazos para señalar  los bosques que la rodeaban: 

      —¡No podría llamar a esto el hogar de nadie!

      Su cabello largo cobrizo estaba recogido en una gruesa trenza espléndidamente tejida con brillantes cintas doradas. El estilo se arruinaba por completo con los rizos rebeldes que se escapaban de su encierro y enmarcaban su hermoso rostro.

      Y ella era, de hecho, hermosa.

      Broc sintió una oleada de lujuria tan inesperada que le pilló por sorpresa.

      Dios, ¿todas las mujeres inglesas eran iguales?

      —¡Todos los árboles de estos bosques son míos! —informó a la joven—. Cada hoja que encontréis en el suelo pertenece a mis hermanos.

      Ella arqueó una ceja:

      —¡Cielos, vaya familia tan posesiva que teneis! —Se puso en pie, con las manos colocadas en las caderas desafiándolo, y Broc trató de no reírse—. Tal vez deberíais decirles a vuestros hermanos cuando los veáis que es mucho más dichoso compartir.

      La moza lo había entendido demasiado literal. 

      —No tengo hermanos, mujer.

      —¿No? —Ella levantó las cejas
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